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| darse en el cerebro 
¡deícolas y bíblicos. Sin pertenece 
¡nosotros á la hermandad, sin po- 


TRIBUNA LIBRE 








del siglo XVIIL: Las costumbres de| nos lubetones, nos congratulamos 
un pueblo corrompido mo se rege-| al ver que una institución de perso- 
neran con discursos sino con vigo- nas serias y bien intencionadas de- 
rosas y bruscas instituciones; y elija de gastar sus fuerzas en simbo- 
celebre ministro Gladstone repitió ¡lismos extravagantes y puerilida- 
en no sabemos qué año del siglo|des arcaicas. Pues, hablando sin 
XIX: Delos 800 discursos que ha-¡rodeos, el compás y la escuadra del 
bré cído en toda mi vida, sólo tres ¡Gran Arquitecto nos infunden tan- 
me hicieron cambiar de Opinión, |ta risa como las barbas del Padre 
niaguno de voto. |Eterro, el mandil de un hermano 
Ducos y Gladstone pudieron agre- | vale para nosotros lo mismo que la 
gar que los oradores venales y de | sobrepelliz de un chupacirios. 
oficio representan la mayor calami-| La actividad de los masones ita- 
dad de las naciones. Entre las ar- lianos hace pensar en la somnolen- 
mas viles, entre las más hirientes y | cia, por no decir en el coma, de los 
más ponzoñosas, debe contarse la| masones peruanos. ¿Dónde están 
lengua de un malvado.. El bandido [esos misteriosos y terribles perso- 











El girondino 'Ducos dijo ¿4 ¿Lnes | seer ni siquiera el derecho de lamar-¡ 


Merece mo olvidar que extranje- 
TOS y á ofrecernos lo que siem- 





4 of 
pre nos negaron nuestros conciuda- 
sanos. La colonia italiana, al pro- 
ceder así, comprende que un paísno 
se iguala con una feria donde vamos 
á comprar y vender, para en segui- 
«la emprender el vuelo sin haber de- 
jado la menor huella de vida inte- 
Jectual y moral. 


18; 








L. Me 
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Una sociedad que admite la mise- 
bra, una humanidad que admite la 
guerra, me parecen una sociedad y 
¡una humanidad inferiore 


yo tien-| 










¡imbéiles ó de loc 
mundo exista esa abrumadora red 
¡de convencionalismo que todo lo 
ahoga, que pretende someter á sus 
necios designios millones de natu- 
ralezas diversas, que pretende me- 
dir con la misma yara millones de 
[cerebros entre los que no se encuen- 
|tran dos iguales, que pretende regir 
por las mismas leyes, imponiéndo- 
Mes idénticos destinos, millones de 
sentimientos opuestos; el mundo 
no puede ser sino una casa de ora- 
Les y un titiritero himenso. 

Los que todo lo encuenerán per- 
¡Recto y se resignaná esta vida, que 
no es de animales porque éstos lle- 

















2 . . . ira 4 los a ve y la yi 

[Co hacia una sociedad y una huma- | V2n á los hombres la ventaja de vi. 
nidad superiores: sociedw1 sin re.| Vir conforme 4 sus necesidades na- 
urales; no pueden ser sino ignoran 





yes, humanidad sin fronteras. 


| tes Ó eunucos: eunucos de la volun- 





que arrienda su brazo para daruna 
puñalada no merece quizá tanto.des- 
precio ni causa tanto horror como 
el tribuno que vende su elocuencia 
para defender una injusticia ó man- 
cillar una honra. 

Acogemos todo lo malo que se 
imurmura de oratoria y oradores; 
pero en seguida preguntamos: ¿có 
mo realizar obras colectivas sin ha. 
ber predicado su realización? ¿Có 
mo reunir aliados sin llamarles ni 

poner el objeto dela alianza? ¿Có. 
mo pedir helos sia alégar tazones? 
Se dirá que existe el diario; no: el 
€ 
tica de la palabra. Donde no va el 
























pueblo con las irrefutables razones | 
de cien periodistas, suele ir con el 


simple gesto de un orador. 


Lo malo de los discursos estriba | 


muchas veces en lo largo y lo ino- 
portuno. Si no faltan individuos 
que diluyen en mil palabras lo que. 
holgadamente se concentraría en 
diez, sobran hombres que para dis- 
cutiruna ley de contribución sobrela 
*renta se remontan álas guerras pú- 
nicas ó disparar, hasta el desfilade- 
ro de las Termópilas. Hay parla- 
mentarios nacionales que para co- 
honestar las rapiñas de un minis. 
tro, rememoran la cieuta de Sócra- 
tes, la manzana de Guillermo Tell Ey 
la nariz de Cleopatra. Murió Emi 

lio Castelar; pero su cola no ha si- 
do enterrada con él y sigue agitán- 
doseen cámaras legislativas, úni 
versidades, ateneos, plazas públicas 
y salones de banquetes, 

Hemos trazado las anteriores lí- 

neas- al recordar la inauguración 

¿ “el templo masónico -y la velada 
que enese mismo local se verificó 
para celebrar el centenario. de José 
Mazzini. No porque Jos discursos 
pronunciados el 22 de Junio merez- 
can el desdén de las personas cultas 
ni porque los oradores pertenezcan 
al número de los que dicen una co- 
sa y piensan lo contrario; sino, 
más bien, porque todo lo expresado 
enesa fecha es muy distinto de loque 
diariamente nos prodigan los ora- 
dores de oficio, en reuniones públi- 
cas Ó en ceremonias oficiales. 

La “Stella d'Italia” (logía 4 quien 
se debe la construcción del templo) 
da señales deensanchar su esfera de 
acción, abriendo campo á las ideas 
más avanzadas, dejando de ceñirse 

al espiritu sectario que suele: ani. 








crito no posee la virtud magné-| 


|majes queen época no muy lejana 
laterrorizaban á viejas y mucha- 
chos? Maulheridos por «comú 
¡nión de León XII, se curan con 
agua de Lourdes, comio Don Quijo- 
te lo acostumbraba con el bálsamo 
de Ficrabrás; y para redimir sus an- 
[tiguas culpas, elevan altares á San 
¡Expedito y menudean peregrinacio- 
¡nes á la Virgen del Morro. 











lcretas y oportunas, el Venerable 
¡ Maestro de la Logia “Stella W'ta- 
ha”? dijo eu la, inauguración dei 
Templo: 

“Teniendo presente el fin alta: 
mente altruista de la Masonería; al 
levantar este edificio, se ha dispue 











que pueda dar cabida á los libr> 
pensadores y á todas las sociedades 
de propag- ola liberal, que necesi- 
tarán local para sus actuaciones y 
salón espacioso y cómodo para sus 
conferencias: pueden venir aquí to- 
dos los hombres que comprenden 
que la Ciencia y "el razonamiento 
son los únicos medios para la difu- 
sión de la Verdad.” 

Se ofrece, pues, una tribuna libre. 
Arrogándonos un derecho [que ce- 
deríamos al primero en disputarle] 
aplaudimos y agradecemos á nom- 
¡Dre de todos los que se sienten con 
ánimo para luchar contra los em- 
bustes de la religión y las farsas de 
la política. 

Aquí, en esta ciudad que blasona 
de civilizada, no sólo nos falta li- 
bertad de reunión, sino lugar don- 
de juntarnos para juzgar los actos 
de los tiranuelos que sufrimos y pa- 
gamos: si elegimos una plaza, nos 
desalojan á sablazos; si queremos 
ceupar un teatro, nosdisuelven ála 
entrada; si mendigamos la sala de 
alguna institución humanitaria, nos 
la niegan por cobardía ó servilismo, 
y también por fidelidad al nombre, 
pues en Lima todo lo humanitario 
no pasa de rezar á los santos, ente- 
rrar á los muertos y adular á los 
Igobiernos. Cuando” pretendemos 
¡congregarnos para combatir abu- 
[sos ó fustigar á mandones, no lo- 
[gramos conseguir ni el eorralón de 
¡una caballeriza; pero cuando nos 
proponemos defender iniquidades ó 
ensalzar á bribones de marca, en- 
tonces hallamos á nuestra disposi. 
ción los salones de Palacio y las na- 
ves de la catedral. 

















Entrealgunascensideraciones dis- | 


to su construcción de tal manera! 





VICTOR HUGO. 





¡24 





y 





Mádrecmnes 





ión 





Eliseo Reclus se haido: él tambi 
¡ha emigrado al país los sue 
¡al país de las visiones dantescas. 

En sus últimos instantes, Reclus 
¡habrá pensado en su obra, en esa 
¡propaganda revolucionaria que su| 
¡ía enarhorada de la Libertad h: 

Icía, no por un olaa] 
neurótico sino por una convicción 
|profunda, sacada de los libros y de| 
lla razón pura. 2 
Reclus era uno de esos hombrés, | 


que hacen amar la Anarquía, que| 
muestran á las claras que ést 





8, 














¡esuna horda ni una sociedad se:| 


[creta que jura crímenes y extermi-| 
|nios, no, pués de leer sus libros, | 
¡sus folletos, sus artículos, cualquier | 
[hombre honrado. que sienta en su 
[espíritu el ansia de la Verdad y la 
Justicia, terminará pensando como 
Alfredo Calderón y repitiendo: Yo 
no soy anarquista; pero, sí, lo soy 

porque la Anarquía encierra el AL 
mor, el Bien, la Virtud. 

Aun resiste Kropotkine, entre los 
veteranos del comunismo, aun so- 
|brevive él, único de ese grupo de 
| propagandistas famosos, que se lla- 
¡maron_ Bakounine, Marx, Reclus, 
uisa Michel. 

Los viejos se vu; pero después 
de haber regado semilla fecunda, 
dejando número inmenso de émulos 
y discípulos; y sobre sus tumbas de 
rebeldes y de soberbios, hasta sus 
enemigos se inclinan reverentes y 
«dejan las flores de una oratoria fal- 
sa y de un ingenio vendido. 

Cada día la Idea avanza, y ¡cómo 
nól—la obra de los que se van, ha 
llevado luz á muchos cerebros, ha 
pulido muchas inteligencias, ha 
rasgado velos espesos de ignoran- 
cia y fanatismo: la Verdad lo inva- 
de todo. 

Y más todavía: el malestar 
cial que erece día por día, la cri 
económica, primer regalo de la civi- 
lización á los países donde se intro- 
duce, y la tiranía siempre creciente 
del poder capitalista, engrosan las 
filas de sus adeptos. 

Inúti) es pretender detener su ca- 
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a nO nunca 


rrera; esto sólo cabe en cerebros de/ 


iento, aún de su 
a, puésto que la 





ad, del pensam 
| aa natural 
lacemodan, prosti 





ituyéndola, á las 
¡necesidades ventrales. 
La idea avanzará, mientras en el 


imndo se obligue al hombre á re- 
inunciar á sus sentimientos, á sus 
¡ideales, á su temperamento, subyu- 
¿ándole cobardemente, marcándo- 
¡lé un derrotero de felicidad; de bes- 
|tias, opuesta á sus inclinaciones y 
lá su naturaleza individual; obligár 
dole por estos crímenes á la resig- 
nación impotente del asno ó á las 
impulsividades criminales de la ven- 
ganza: todo crimen tiene su histo-, 
ria, y esas historias nos recuerdan 
siempre los cuentos de la tierra de 
Bonaparte, 

Los que hoy gobiernan el mundo 
1 permitirán que éste sea otra 
cosa de lo que actualmente es; pues 
bien, contra éstos se irguió Eliseo 
Reclus; hoy...... se le llora; pero no 
se le imita. 





























ANGEL ORIGGI GALLL 


Lima, julio de 1905, 








Creo firmemente que la: ciencia y 
la paz triunfarár de la ignorancia 
y dela guerra, que los pueblos se 
entenderán, no para destruír, sino 
para edificar, y que el porvenir per- 
¡tenecerá á los que más hayan he- 
[cho por la humanidad paciente, 


PASTEUR. 








A UNA HIJA DE MARIA 





Te retiro mi amor 6on amargura, 
Oh sierva de la Virgen nazarena, 
Porque tu extrema santidad me apena 
Y causará tal vez mi desventura. 





¿Us tan rebelde tu alma, tan impura, 
Que á cada instante de maldad se llena? 
Tr 4 misa es tu única facna A 
Y hablar en confidencia con el cura. 





Mi sed de amor con tu oración no templo; 
Y aunque soy un cristiano fervoroso, 
No puedo aprovecharme de tu ejemplo. 





¡Adiós!......Contigo no seré dichbso: 
Pues tá amarás, más que el hogar, el templo, 
Y más al cura qne.á tu mismo esposo. 








M. Pérez MarríÍ: 





LOS “PARIAS”—LI 
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LOSCRIMENES Y SUS CAUSAS 





“No hay causa sin efecto—dice un 
axi como no hay efecto sin 
causa. 





Cada acto de delincuencia repre-| 


senta el efecto de una cansa antece- 
dente que indujo al criminal á co- 
meter ese acto. 








Cualquier clase de crimen, bajo 
cualquier forin e, €s 
cansado generalmente por eliinter 
Pero los que representan la justi 
en el mundo entero, en lugar de 
condenar la causa condenan el efec- 
to, cuyo error muchas veces re- 
presenta una causa secundaria de 
otros crímenes. Y el mal está en 
que los jueces no pueden condenar 
la causa de un crimen sin encon- 
trarse en contradicción con su cas- 
ta, es decir, sin condenarse ello: 
mismos. Con mucha razón, Kropot- 
kinej dice que “si todos los jueces 
que firman sentencias de muerte 
tuvieran que ejecutarlas cllos mis- 
mos, no existiría esta pena.” Elios 
condenan, porque condenar es su 
oficio, porque para eso sus gobier- 
nos les pagan. 

Dejemos tranquilos á los jueces 











(si los pueblos son tan ignorantes| 


para admitirlos ¿qué culpa. tienen 
éllos?) y pasemos á nuestro tema. 
La costumbre de condenar al efécto 
en lugar de la causa nos hace recor- 
dar la absurda sente 
sia católica, apostólica y romana 
que condena á las criaturas inocen- 
tes, recién nacidas por un pecado 
cometido por un hombre que nadie 
ha conocido y que nunca ha existi- 
do. ¿Cuáles son los crímenes que 
no lleven á la cabeza de su causa el 
maldito interés? ¿Los crímenes co- 
metidos por pasiones amorosas? 
Pero la pasión amorosa es precisa: 
mente una causa secundaria creada 
por la causa principal: el interés; 
y aquí el interés se presenta eomo 





causa bajo varias formas distintas, | 


(delas cuales vamos á citar dos) eo- 
mo en varias formas distintas se 
presenta el crímen: 

1.2 Porque debido á la mala or- 
ganización de esta corrompida so- 
ciedad, queda sustituído el amor li- 
bre dictado por la Naturaleza, con 
un amor comerciante, esclavo del 
dinero y, por consiguiente, artifi- 
cial y corrompido. 

2.—Porque tanto el hombre co- 
mola 'mujer, educados en la escuela 
deesta sociedad, generalmente están 
obligados á rechazar el amor que 
la Naturaleza les ofrece en el sexo 
opuesto, por el egoísmo y la ambi- 
ción de no perder su condición so- 
cial. Por ejemplo: ¿con que valor 
se presenta un trabajador á pedir 
la mano de una marquesita? No 
puede de ningún modo. Él está de 
Jardinero en su jardín, se criaron, 
se puede decir juntos y se quieren 
los dos; pero la familia de- la mar- 
quesita no permite este matrimo- 
nio, y el jardinero no puede insistir, 
so pena de ser botado del destino, 
cuando menos. 

Un burgués se enamoró de una 
Plebeya y no puede casarse con élla 
sin perder su condición. Le gusta 
demasiado por susrosadas mejillas, 
Por su robustez y porque está casi 
seguro de encontrarla más pura y 
más inocente que una raquítica de 
su raza. El burgués se casara siem- 





pre con una burguesa y logrará to- | 


mar á su servicio á4 la” plebeya, ha- 
rá de élla su concubina hasta que 
bien satisfecho...... la arrojará á la 
calle con su deshonra. * 

En el primer caso, puede ser tam- 
bién que la marquesita no pueda 
resistir á.la fuerza del amor de que 
está dominada y quede seducida 
por el jardinero. En este caso, la 
familia de la marquesita, procura 
rá qrando menos, un aborto para 
ocultar el escándalo; en seguida si 
ella insiste en su capricho,será ence- 








ja de la igle- | 


lrrada en un convento y 11 
punta de suicidarse. E 
Se acusará al jardinero como cau-' 
[sa del suicidio de la marquesita y | 
sele hará todo el daño posible, y 
[éste para vengarse comecterá otro 
| crimen. 
| Como se ve, tanto en -un caso co-| 
¡mo en el otro, se puede presentar el | 
crimen bajo varias formas; y como! 
E lata y más prác-| 
¡tica es la venganza de amor, no se| 














+ [tiene en cuenta la causa principal 


y se condena el efecto. | 

Otros dicen que la falta de educa-| 
ción es otra causa de los crímenes; 
peroj ¿de qué proviene la falta de 
Jeducación? He aquí su origen: la 
¡clase dominante, representada por: 
lla burguesía, tiene gran interés 
len dejar 4 los pueblos en la mási 
obscura y completa ignorancia; ; 
pues, en caso contrario, estos llega: | 
rán á conocer sus derechos y los 
exigirán con perjuicio de los culp: 
bles y con ventaja de la humanidad 
quí, se conoce clara- 
los crímenes cometi- 
dos porla ignorancia, tengan por 
¡punto de partida el interés, aunque 

bajo otra forma. 

Con la desaparición del interés, 
representado en la propiedad pri: 
|vada, desaparecerán todos los erí. 
menes, fruto envenenado de una so- 
cidad vieja, podrida y moribunda. 

Recordamos haber leído en un pe-| 
riódico,ahora cinco años, esta buena 
sentencia: [1] “Todo lo que es vie- 
¡jo muere, todo lo que mere apesta, 
| por consiguiente hay que enterrar- 
lo.” El 
| Enterremos entonceslasideas vie- 
jas, demos paso á las nuevas, y no 
¡habrá crímenes: v 














| 





E PE! 
Callao, julio de 1905. | 








Un solo asesinato hace un crimi- 
nal, miles de asesinatos un héroe. 


ERAsMO. % 








LEY DE IGUALDAD 


Desde que la fortung con su ce- 


el mísero tugurio de Alfredo, todo 
cambia ahí, desde el destripado 
¡jergónen que descansaba dela ruda 
faena, hastaelcaracter é ideas de su 
dueño. Y el que había sido amigo y 
compañero deesos desgraciados que 
entregan su parte de leon, por una 
miserable-soldada, el que les daba 
consuelo alentándolos en sus anhe- 
los de rebelión y odio, se transforma 
en el más tiránico y despótico pa- 
trón. E % 

Entre sus autiguos amigos y ca- 
maradas se contaba Fabio, un hu- 
milde muchacho que no desareolla- 
dos sus músculos, se vió en la ne- 
cesidad de formar en el ejército de 
los explotados, á ser una vícti- 
ma más de esta. sociedad migera- 
ble que aniquila al proletario pro- 
ductor, para dar «vida y goces á los 
zánganos y parásitos sociales, Tras- 
currieron así muchos días, meses y 





el pan, que tantos sufrimientos en- 
cierra; pero que la avaricia del ca- 
pital; lapida con su ambición. 

En uno de aquellos días en que 
(la creciente de amarguras hace fi 





¡Josofar á los aburridos con su exis- 


egará al que siguió trabajandoen la fábrica, 





¡de la humanidad en su pacífica 
'Jución. 

Las barbaridades que están co- 
metiendo diariamente los cosacos 
en Rusia'son también un amargo 
fruto del estado. 

¿Quiénes pelean hoy en las ca- 
lles de San Petersburgo, de Moós- 
cú, de Varsó de Lotz, ete.?ru- 
se (1). No: rusos y 


j Ñ 
rusos. Alí el hijo mata al padre, el 





jue pasó á ser propiedad de su ex 
amigo. | 
Las apremiantes necesidades que! 
el asalariado no puede cubrir con el 
mezquino jornal, agravadas con los 
impuestos quesobre él gravitan, hi 
cieron qué los esclavos de ese presi- 
dio manufacturero esgrimiesen la 
legítima arma de su derecho, llama- 
da huelga, reclamando aumento de O 
salario y comisionando para esto á | hermano al hermano y. sucesiva- 
Fabio en quien confiaban que logra-¡ mente, porque ese cosaco, ese mor 
ríalo quesolicitaban. Presentósces- | truo transformado en terrible má- 
teal nuevo burgués y le enteró de su! quina de muerte, ha recibido la es- 
misión. Después de escuchar el Na- cuela del estado; aquella escuela 
babconuna atención desdeñosa, res-| donde se enseña que el soldado de- 
pondió con una negativa rotunda; y ¡be obedecer ciegamente las órde- 
al apostrofarlo Fabio por el cam-|nes de sus generales; y como esta 
biorepentino y recordarle cicrtas|fué la única escuela que recibieron, 
onversacionces, Alfredo puso térmi- | obedecen ciegamente, á sus verdu- 
no á la entrevista, con estas enfáti-| gos para nadar en la: sangre de sus 
cas palabras: “Lala propios hermanos, enando estos pi- 
to y sólo los locos den pan y justicia. A 

Ahí está el resultado de la escue- 

Alospocos días, un impulsivo que¡la del estado que pudiera llamarse 
quiso hacer prácticas ciertas teorías | también-la escuela del crimen. Y 
de Alfredo, colocó una homba que! ¿quién puede negar todo eso? Los 
al estallar hizo víctimas á Fabio y | filósofos asalariados, los oradores 
á su afortunado amigo. La muer-! vendidos al oro burgués y los poe- 
te, ley natural, demostró que la tas sin principios han tratado siem- 
igualdad también lo es. | pre de pintar l ra con bonitos 
| colores, pero que se borran diaria- 
mente ante los hechos. Nosotros, 
¡los libres, los que tenemos nuestras 
conciencias independientes, los so- 
ñadores de una sociedad libre y hu- 
lucharemos siempre con la 



















































EL Loco Darío. 








El género humano durará “siem- | M4 
pre, la patria debe acabar. | mana, 


[plursa y con la palabra para com- 


DIDEROT. an 











El Estado y la Humanidad 









Si analizamos la “signifi den 
la palabra estado, tendremos por!se por consiguiente en completa. 
resultado que es un instrumento de oposición con su evolución pacífica 
barbaric que nada tien. de común |y natural. 
con la humanidad y que se encuen-| 
tra, por consiguiente, en perfecta] Callao, ju 
contradicción con su natural desa |. 
rrollo. E 

¿En qué consiste el 
tria 

En un odio ciego, 











Uy REBELDE. 


o 1905. 














| No se abraza el estado militar 
¡más que con el propósito de matar 
injustificable | hombres, y cuando no se puede ma- 


amor de pa- 











guera sopla su brisa bienhechora en | 


años, en esa lucha malhadada por¡ 


| desconocido, formado por. ejércitos | 
¡de pacíficos trabajadores transf 
|mados en tantas máquinas, á dis-| 
posición de pocos ociosos que, para! 
defender sus grandes intereses finan-| 
[ncieros, lanzan áestos inconscientes 

| hijos del pueblo á una hórrida lucha | 
contra sus propios hermanos. El! 
¡estado no es sino el comodín de los 

grandes capitalistas que forman el 

[poder supremo. , 

La escuela del patriotismo, unida 
al fanatismo religioso, hacen del, 
¡hombre un inconsciente verdugo. 
¡Y tenemos en este momento, dos! 
¡pruebas á la mano que son sufi-| 
Icientes para convencer á cualquier! 
hombre de buen sentido: la separa- | 
ción de Suecir y Noruega + y los| 
los actos de burbarismo cometidos 
por los cosacos en el pueblo traba- 
jador de Rusia. 

La separación de Suecia y Norue- 
ga nos hace comprender que estos | 
pueblos unidos hasta hoy bajo la| 
[misma bandera, se dividen derre- 
| pente en dos banderas distintas por 
¡un capricho absurdo creado por el 
[egoísmo y la ambición de los capi-| 
[talistas. Y no sería una novedad sí 























que desde los colegios se introduce | tar álos de otras naciones, se exter- 
len las tiernas conciencias de los ni-| mina á los suyos. 
ños contra un supuesto enemigo! ROCHEFORT. 








LAS VEREDAS 


Camino arriba con la eruz acues 
sulpicada de sangre coagulada, 
sucia de fango, las pup 
enla tierra abrasada; 
las agujas del Sol por aureola, 
por refresco las lluvias torrenciales, 
secos los ojos, el cerebro seco, 
sin luz, sin ideales; 
caminando con marcha qu 
va por árida senda de la vida 
la pobre Humanidad, á la que escolta 
el hambre adormecidla. 
Algo de tarro sú barroco cuerpo, 
algo de tigre su achatada frente, 
sus piernas que se encorvan no caminan, 
tran torpemente. 
Y sin gritos rebeldes de Justicia, 
resignada cual asno con su cat 
aguantando el dolor, camina idiota 
por la senda más larga. 














no marcha 


























Al comenzar su marcha vió su vista 





un camino de rosas y frutale: 

y una senda estrechísima con muros 
de cardos y zarzales. 

Y un Dios mentido murmuró en su pecho: 

—esa senda de rosas y verduras 

que se pierde 4 lo lejos no contiene 
dolores ni amarguras. 

Mas la estrecha -vereda pedregosa, 

entre setos que arasían escondida, 

es más corta, más corta: ¡ve por ella! 
¡Llegarás en seguida! — 

















¡Y la imbécil por miedo anda entre abrojos 
resignada con su triste suerte 
no ve que las veredas, una y otra, 
terminan en la anuérte. 


Ptencia, estaban estos amigos, cian | hoy ó mañana viésemos á esos dos 
do Alfredo recibió la noticia que|pueblos transformados en instru- 
era poseedor de medio, millón de|mentos de muerte y formar ríos de| 
soles. Ya sabemos el efecto que|sangre humana en sus nuevos con- 
en él hizo posteriormente. Fabio |fines para defender los intereses de | 
á quien una amistad sincera lo li-|los que bajo el nuevo gobierno pue- 
gaba con él, notó Ja metamórfosis|den perder un pedazo de terreno que 
que en su caracter se operó, y con|fué conquistado en épocas anterio: | hos creer que los suldudos son Indispensa— 
juicio, retiró la confianza que hasta! res con la fuerza bruta ó con csas| bles para la defensa de la patria; — 
entonces había tenido, con él, aun-| dos grandes mentiras que se lla-| Aunque nosotros no conocemos otra pa 

[rien política y comercio. Y de aquí | ae e universo enero, acres adi 
(1) No recuerdo bien el áutor, pero me pa¡ Se comprende cómo la formación | contrario de lo que nosotros les proba: 
| rece que fué Bovio. del estado es el más horrible atraso | 





Maximiano M. Mosjk. 





[2 
| [1] Contesten los politicantes conserva- 
| dores de todos los colores que quieren hacer. 


























mes en este artículo. 
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ECOS 


Se ha demostrado, con acopio de 
pruebas sacadas de la história de| 
las Naci s, quela mayor parte de 
los vicios que se hallan encarnados | 
entre la clase media éínfima de las 
Sociedades que las constit 
reflejos de la-corrupción é 
dad social y política de los altos | 
círcul uperiores ó dirigentes. Por| 
esto se ha dicho, con sobra de ra- 
zón, que para apreciar el grado de 
civilización, adelanto y cultura de| 
los pneblos ó de su degradación ó 
atrazo moral, no hay más que ob- 
servar lo que son en sílos hombres |S 
que reinan en las alturas, por su 
ilustración, riqueza ó poderío. 

Consecuente con esta observación, 
un Sociólogo y Filósofo contempo- 
ráneo esclamaba:—“Dadme un Go- 
bierno ilustrado, probo y honrado, 
Instituciones que se afanen, eficaz- 
mente, por el bien procomunal, Au 
toridades, civiles y políticas que no! 
se desvíen del sendero del honor, de! 
lo bueno y de lo justo, y yo os daré| 
una nación feliz, fuerte y respetada | 
por las demás. 

Pero, desgraciadamente, lo que 
aquel Sociólogo quería es, hasta 
hoy, una quimera, una utopía; y las 
Sociedades en general, cual más, 
cual menos, marchan de siglo en st-! 


























glo lo mismo, ostentando la lepra 


inmunda de sus iniquidades y de| 
sus vicios 

Hace ya época que profundos é|9 
ilustrados escritores y estadistas, 
conociendo el origen de la degrada- 
ción moral delos pueblos han abier- 
to campaña cruda contra ese foco 
inmoral y contagioso, pretendiendo! 
extirparlo ó cotregirlo, por lo me- 
nos; pero sus nobles esftierzos, sus| 
heroicas luchas, han sido y son has- | 
ta el presente estériles. Gobiernos 














y burgueses siguen siendo inmora-| 





les, abusivos, opresores y tiranos. 
No ha sido parte á modificarlos, ni 
la advertencia saludable que se les 
ha hecho del peligro que corren, ni 
tampoco el clamor respetuoso de 
que cumplan con sus deberes, echa-| 
dosal olvido. Antela contemplación 
del cuadro quese les ha presentado, 
de sus injusticias, de su avaricia, 
de su egoísmo, de sus crímenes, pin- 
tados con vívidos colores, han res- 
pondido con carcajada insolente y 





despreciativa, se han burlado del| 


fondo filosófico que el destella, y, 
con el cinismo propio de criminales 
obcecados, enseñan los puños á los| 
que se atreven á censurarlos. Ha- 
cen caso omiso del veredicto del 
pueblo trabajador, del pueblo pro- 
ductor, del obrero abuegado, que| 
trabaja día y noche para procurar-| 
se el pan para sus Inijos y que está! 
listo siempre, cuando la Patria lo 
exige, para defender su integridad, | 
sus s ley es y sas instituciones. | 

Como consecuencia de estosescán- 
dalos inicuos, se han consumado, 
de época en época, desbordes popu-| 
lares sangrientos, hecatombes ho- 
rripilantes, crímenes inauditos; co- 
mo para patentizar los estragos 
que cansa la desesperación de las 





multitudes, agobiadas por el peso| 





soportable de los sistemas econó. | 


micos y leyes inconsultas, dictadas | 


por aquellos para su bien particu- 
far y con perjuicio directo delas cla- 





ses trabajadoras; pero esas heca-| 


tombes y hechos sangrientos han 
pasado ála historia como adver- 


tencia saludable para el porvenir y] 


nada más, pero sin resultados prác- 
ticos Ó benéficos hasta hoy. Los 
abusos de los Gobiernos y burgue- 

ses han continuado, se han dictado | 
nuevas y severas leyes contra los 
que secunden ó protejan las insu- 
rrecciones populares; se ha cargado 
más, si cabe, al pueblo de gabelas y | 
contribuciones; se le ha encarcelado | 
victimado y vilipendiado y éllos— 
los Gobiernos los burgueses—han 
batido palmas por sus triunfos, 


















el pueblo, E aun más que an-| 
tes, ha seguido arrastrando cade-| 
nas, propias sólo del esclavo. | 

Pero esta situación no puede. no 
debe durar interminablemente, sel 
[han dicho los hombres de buena vo- | 
¡luntad, ilustrados y abnegados del 
llos cuatro ámbitos del mundo.| 
ellos apóstoles desinteresados 
la libertad, del la igualdad y z0n-| 
*, comprendien- | 
do y analizando el centro de donde 
se desprenden todas las calamida- 
des que afligen y denigran á la hu- 
manidad, se han puesto de acuerdo 
para librar la gran batalla de la re- 
generación social; y comenzando | 
por ilustrar á las masas inconscien- | 
| tes, en sus obligaciones con relación | 
¡á Dios, con relaciónála Patria, con 
| relación á los poderes, no expurios, 
constituidos, con relación á la So-| 
ciedad, á su progreso y civilización, 
les señala, después, sus derechos in- | 
declinabies.. Y tomando la unidad | 
¡ de esas colectivídades, le dicen: Eres! 
hombre, has recibido la vida sin pe-| 
¡dirla; has venido al mundo, sin so-| 
¡licitarlo; tienes fuerzas y energías 
¡para desarrollarte y cónservarte; 
posees inteligencia para tu perfec- 
ción, y para hacerte superior y en- 
| grandecerte..., tienes, pues, derecho 
l4 gozar de todos los bienes. que la 
¡pródiga Naturaleza tiene á tu al- 
cance...... Eres libre por la voluntad 
del Creador; no permitas, pues, que 
¡los hombres, tus hermanos, te ha- 
gan esclavo, máquina productora 
| para ellos, sin más beneficio para ti 
| que el mendrugo de pan que te afro- 
jan con desprecio. Tampoco seas 
instrumento ciego de los que man- 
dan, de los ricos venales, de los pro- 
tervos é intrigantes; no secundes 
[sus planes liberticidas, opresores; 
lantes bien, huye de ellos, fórmales| 
el vacío, persíguclos con tu censura, | 
enróstrales sus perversidades, cas. | 
tígalos, á fin de que tu noble acti- 
tud, tu noble conducta sirva de: 
ejemplo á tus semejantes; que ellos, 
como tú, ya sea colectiva ó parti. 
cularmente, según el caso, irán ma-| 
tando, poco á peco, los gérmenes | 
del mal, encarnados en el corazón | 
de esos protervos. E 

Cuando una ciudad ha sido inva-| 
dida por peste tenaz y asoladora y 
se descubre el foco de infección que! 
pdas «alimenta ¿no se emplean, para 
¡extirparla, la demolición, el incen-| 
dio, en todas las zonas donde se 
atrinchera? Pues bien, la corrup-¡ 
ción política, la corrupción social, 
les peste más desoladora, más' con 
tagiosa «y de más funestas conse- 
“cuencias que otra cualquiera. In-; 
vade vuestro hogar, y lo desola; se! 
lapodera del alma, del corazón de 
| vuestras esposas, de vuestros hijos, 
¡de vuestros hermanos y los corrom- 
pe y los degrada y mata. Emplead, 
j pues, si necesario fuese para comba- 
[tir ese flagelo, el incendio, la dina- 
mita, el puñal. ¡Todos los medios 
[son legales para alcanzar la reac- 
ción social basada, en la justicia y | 
el derecho! 
| (Continuará) 
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> 
|. Las naciones están destinadas á 
¡Quite para formar una sola que 
destruya las fronteras. > | 


CHEVREUIL, 








Debe 





e y derechos 

| 

Í E | 
| El trabajo es una condición nece-| 
saria del mejoramiento individual 
[en todas sus esferas, y para ejercer- 
Ho, debemos poner en juego nuestra 
actividad; pues estamos obligados 
moral y jurídicamente 4 trabajar, 

para así cumplir bien con los fines 
de nuestra existencia. 











Respetar y amar el trabajo debe 
ser nuestro lema, y nuestro vigor y 
nuestrasenergías deben estar siem- 
[pre en aptitud de acudir donde él 
nos llame ó la comunidad nos nece- 
site. 

Recién vamos declarando la lu- 
cha por los principios sociales, y, 
la mantendremos con resolución in- 
quebrantable, no sólo en esta for 
ma, sino también en la de los he. 
chos, esto es, reclamando todos| 
nuestros derechos como se nos exi- 
gen muestros deberes. + 

“Dadme el derecho al trabajo y 
os abandono la propiedad”, decía 
Proudhon, y en efecto, nada más 
Ijusto, nada” más equitativo p: 1 
que desea trabajar; pero aquí don- 
de ei capital impone y el Estado 
abandona todo á la especulación 


























de empresas que viven y progresan | 


con el sudor del proletario, se supo- 
ne que entre las instit nes, 
peor y con la cual la lucha será 
más cruenta, será 
Hay que lamentar esta lucha; pe. 
roesel único rumbo que debemos 
trazarnos, sin apartarnos una sola 














línca. 
ce prestimir que esta Madrastra 
procurará ahogar nuestras voces, 
mas ante el derecho la fuerza se es- 
trella. y aquel será defendido con 
todas nuestras energías. 

Pues nada reclamaremes que no 
nos pertenezca, sólo quergmos todo 
aquello que en realidad nos concede | 5 
la plenitud de ese mismo derecho 
si alguien, sea quien fuere, pretende! 
usurparnos ese derecho ¡ay de él| 











como individuo! ¡ay de éllos como! 
los pa-| 
rias del snelo que ellos fecundan | 


institución! Los oprimidos, 


n 





con el sudor de su frente, sabr: 
hacerse oir y respetar eomo señor 
n importarles los medios. 

Basta ya de rebajamientos y hu- 
millaciones, propias de eunucos y 
entecos, no de hombres dignos 
por su trabajo, libres cual deben 
ser las constelaciones del continente 
americano. 











. VINCES. 





Lima, mayo 1.* de 1905. 








El estado es una máquina para 
moler carne humana, cuyos engra- 
najes son el militarismo y el clero. 


|El pueblo inconsciente subre sus 


consecuencias como víctima. 


EL MISMO. 








: CUADROS 


que ofrece un temblor por la mañana 








¿Visteis, cuando el temblo= con improvi 
Fuerza se siente al desountar el alba, 
Que, como puede, cad. <ual se salva, 


Sin que á 1lada lugar le d€ la prisa? 














Saliendo sin zapatos y en camisa, 

Flacas piernas mostrando y lucía calva, 
Hacen Ci su muje 
Que en medio del terror nazca Ja 








¡Cuánto oculto galán, más que de trote, 
Con la infamada joven sale fuera, 
Sin temor de que el público lo note! 





Y hasta se ve salir ¡quién lo creyera! 
A todo un venerable sacerdote 
Dela impura mansión de una raniera! 


CLEMENTE ALTHAUS. 








El verbo ser del burgués. 


Singular—Yo 
no es, 

Plural — Nosotros somos, 
otros no sois, éllos no son. 


soy, tú no eres, él 


vos- 


De “La voce d'Italia” 





la! 


Nuestro modo de ser nos ha-¡ 


Las ciencias y las artes 
bajo la “Commine”. 


| [De “Tierra y 


| Durante la Commune, al menos 
|hasta la entrada del ejército de 
Versalles la vida siguió en París un 
curso regular y normal. Se sube 

y es una lástima 


Libertad” de Madrid] 








| muy poco de ello, 
porque en medio del tráfago diario, 
de las sorpresas de cada instante y 
¡de los sufrimientos de toda especie, 








¡la Commune mostró su amor por 
¡la vida armónica, inmensa y bella 
[en todo y en todas partes. 

El pintor Courbet, presidente de 
la Federación de los Artistas, lanzó 
[el siguiente caluroso llamamiento: 
| “Entregandose cada uno sin re- 

serva á su genio, París duplicará su 
importancia. Yla vida internacio- 
nal ofrecerá á las artes, á la indus- 
tria, al comercio, á las transaccio- 
jnes de tedas clases, y á los visitan- 
tes de todos los países, un orden in- 
perecedero, el orden por. los ciuda- 
danos que no podrá, interrumpirse 
¡por los pretestos de monstrusos 
pretendientes da 

Federación Artística á la que 
se adhirieron Corot, Regnault, Cn- 
vilhier, Vannier, Pilotell, , de- 
ró libre al arte detoda tutela 
amental y de todo previle- 
gio. La Federación pidió: 

“La conservación de los tesoros 
¡del pasado. 
| “La vulgarización de todos los 
lentos del presente. 

a regeneración delporvenirpor 



























Asociación 
oh des Arts, ia parte litera- 
ría, la de las disertaciones estéticas 
debía ser un campo libre, amplia- 
mente abierto á todas las discusio- 
nes y á tados los sistemas. Por la 
palábra, la pluma, el lápiz, la re- 
producción de las ' obras, por la 
imagen intelectual y moralizadora 
[que puede extenderse por todas 
partes y fijarse en las alcaldías más 
[humildes de Francia, el Comité qui- 
iso concurrir á la inauguración del 
¡Injo popular y á los esplendores de 
¡lo porvenir: 

| Después, la, sociedad creó la sec- 
ción de los objetos de arte, que per- 
|mitía manifestarse al talento bajo 
todas las formas y dignificar los 
objetos más sencillos. La Comisión 
Huncionó después del 10 de abril de 
1871, cuando la Asambla de Ver- 
salles discutía las “llamadas des- 
tructivas tendencias de la Commu- 
ne en asuntos artísticos. 

Los Museos estaban abiertos al 
público. El Jaráín de las Tullerías 
¡pertenecía á los niños. Los teatros 
funcionaban constantemente, de- 
imasiado quizá, en un período tan 
¡revolucionario: Olicheot, el gran 
[cantante de la ópera, daba solem- 
|nidades excepcionales. Los actores 
¡dela Gaité, á quien su empresario 
¡había abandonado, se dirigían por 
|sí mismos. Y en los últimos instan- 
[tes se preparaba una reorganiza: 
¡ción completa de todos los teatros 
[que debían turnar en la dirección 
de la enseñanza. 

Las iglesias se transformaron én 
¡Tugares de discusión y salas de con- 
ciertos, donde, después de las fati- 

gas del día y de los cuidados de la 
[defensa, descansaba el cerebro y 
gozaban los oídos. Mozart, Meyer- 
beer, Beethoven, Wagner, hacían 
olvidar las obscenidades del Impe- 
rio y de los autores condecorados. 
En las Tullerías tres bandas toca- 
ban en las galerías dejando cacr 
sus acordes en los jardines. 

El 21 de may: 0, se dió en París un 
agnífico concierto á beneficio de 
las víctimas de la guerra social, 
viudas, huérfanos, inválidos. Estos" 
conciertos fueron verdaderos triun- 
fos. Agar recitó en ellos Los Casti- 
gos. Doscientos ejecutantes hicie=- 
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1 
ron oír sus acentos de sublime ar-| 
monía. Aeso de las cinco, uno de 
los organizadores, adelantándose 
al estrado, dijo 
EE 
prometido entrarayeren París. M. 
Thiers no ha entrado. Yo os invito 
ála misma hora para el próximo 
domingo 28 para el concierto á he- 
neficio de los amigos desgraciados. 
_ ¡Ay! El 28 de Mayoya no existía | 
la Commune. 








En cuanto á las ciencias, recorde- | 
mos que los sabios prosiguieron | 
continua y uniformemente sus tra-| 
bajos. La Academia de Ciencias se! 
reunió como de costumbre. 

El 3 de Abril, por ejemplo, el qui- 
rárgico Sedillor presentó en ella un 
tratado sobre el tratamiento para 
las heridas enla guerra. El doctor 
Drouct habló dela terapia del có.| 
lera, mientras Simón Newcombc, el | 
sabio americano, analizó en un cua-| 
dro el movimiento de la luna al re- 
dedor dela Tierra. M. Delaunay rec-| 
tificó algunos errores en las obser-| 
vaciones meteorológicas. El doctor| 
Ducaissait se ocupó de la nostalgia | 
exponiendo un tratamiento moral. | 
M. Bourbouze, químico, uno de los | 
inventores de la telegrafía sin hilos, | 
presentó un aparato eléctrico. M.| 
Chevreul, habló, en fin, de la clasi- | 
ficación radialen losestudios embio- | 
génicos. 

El mismo día que en Versalles, en | 
nombre del orden, se decretaba la| 
muerte; en París, unos señores del| 
Lahoratorio discutían el coeficiente 
del ecuador titular de la Luna. Tal 
fué la última sesión, y no se osará 
sostener que la Academia de Cien- 
cias dejó de reunirse en la Com-| 
mane. | 


z | 
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La Cormnume fundó en París la pri- 
mera escuela profesional. Los dife- 
rentes barrios abricron las escuelas 
abandonadas por los congreganis- 
tas y los profesores de la ciudad. 

Luisa Michel, su madre y su aya, 
tuvicron entre otras, una «clase de 
cerca de 200 alumnas niñas, de seis 
á doce años y párvulos de ambos| 
sexos de tres á seis años. La Alcal-| 
día de Clemenceau seencargó de ali- 
mentar una buena parte de necesi- 
tados. Seles daba leche, carne de 
caballo, legumbres y golosinas.” 

En el XX distritose repartían ro- 
pas y alimentos. Y la delegación del; 
IV dijo 

“Enseñar al niño á amar y respe- 
tará sus semejantes; emplear en la | 
pedagogía exclusivamente el méto- | 
do experimental y científico; partir 
siempre de la exposición de los he-¡ 
chos físicos, morales é intelectuales: 
talessonlos principios sobre los que 
descansará en adelantela educación 
comunal. ” 

Al lado de eso, en todas partes se 
abrieron cursos públicos, respon- 
diendo al ardor de lajuventud. To- 
do se quería ála vez: artes, ciencias, | 
educación integral, descubrimien-| 
tos. La vida Nameaba y procura- 
ba escapar del viejo mundo. 


JW. M. 














Nunca aceptes tu anhelo como li-| 
_mosna, conquístalo con tus propias 
“obras. * . 

EVARISTO'COALORA ARIAS 








EL ACCIDENTE DE DARDONCITO 
Un nuevo accidente ha venido á 
saumentar la lista harto crecida de 
Como de costas la Berea 








| de Julio, edición dela tarde, N.? 989). 


|cial cuando se trató del asunto. Y! 


¡París, en Londres, en Berlín, en| 








culpa al desgraciado Chueca, como 
en el de la Legua se culpó 4 Alfredo | 
Scott; pero en este accidente noso- 
tros no encontramos culpabilidad | 
sino en la misma Empresa. 

Es de suponer que, en la factoría 
de Miraflores, haya un vigilante s 
perior, un inspector del tráfico que| 
debe conocer el estado de la línea | 


fué debido á las autoridades, sino á 
su buena voluntad y energía en el 
campo de la organización económi- 
ca. Las autoridades de Europa 
dela América del Norte, habrán 
do mucho peores quelas autoridade: 
del Callao; pero la falange de los'3 
trabajadores unidos obligó á esas 
autoridades á concederle siquiera, 


Canta la Humanidad en su derrota 
al verse por el amo encadenada, 
y ese canto es furiosa hofeta 
con que al tirano el oprimido azota. 












ació ba 






do en sangre una corona, 
sión y Liranía, 
le entonces la igualdad empieza. 











Por 





lava Humanidad entona, 
cuando siente nacer la rebeldí. 









ntes de empezar el movimiento |una pes ma parte de lo q como un grito feroz, la Mar: 
diario, y este individuo debió te- suyo. 


ner conocimiento de la salida del a 
carro reparador y antes de la ho- 
ra señalada pará entregar la lf-| 
nea al público, debió ver si dicho! 
carro se hallaba en la factoría y de| 
vuelta, si no seencontraba ahí, ra- 
zón para suponer quela línea se ha- 
llaba obstruída y su deber 
aviso á la estación á fin de impedir 
la salida de los carros de pasajeros. 
La culpa, pues, es de la Empresa si| 
recarga diferentes labores en una 
misma persona, incompatibles unas | 
con vtras, si las obliga á atender á! 
varias partes al mismo tiempo, 6! 
de lo contrario demuestra la incuria | 
de los altos empleados de élla. i 

Fácil es en una línea tan defectuo- 
sa y llena de curvas, engañarse en 
una de éllas y no darse cuenta de 
un peligro; un aturdimiento, un 
descuido involuntario, sólo un se- 
gundo, y la catástrofe tiene lugar;! 
la Empresa, pues, está obligada á 
igilar con más empeño. 
Pero cualquiera que haya sido la 


“Querer es poder.” 51 nosotros] ADOLFO SAURRÉ. 


queremos el descanso dominical, de-| 14 de Julio de 1905. 
“la 





bemos unirnos, puesto que 
unión hace la fuerza,” 
abiertamente al campo de la lu- 
¡cha económica en pos de nuestro 
mejoramiento. Debemos pensar que | 
somos explotad 






















tados, estudiar nuestra! “Los Parias” cum: len con el de- 
situación económica y, planteado |ber de asociarse al duelo universal 
el problema, poñernosá la obra pa-| por la desaparición del gran: anar 
ra resolverlo, quista. 

Siesperamos que nuestraecman-| Los hombres como Reclus nó son 
cipación nos venga de hombres|exclusivamente franceses; son del 
que han comprado muestro voto¡ Universo, y después de muertos, si 
para sentarse en la silla corrup-|guen viviendo en ese panteón ideal 
tora del poder, donde si no lo | donde no hay razas ni fronteras. 
son se vuelven nuestros enemi- ETRE 
gos por una ambición egoísta que! 
no tiene límites; si nosotros espera- | 
mos todo esto, nunca se nos dará 
nada de lo que con justicia recla- 
mamo: | 

Organicémonos con el fin de defen-! 
der nuestros derechos en el campo|¡ 
económico; una vez organizados, se- 
remos fuertes y se nos respetará, pp 4 
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cansa ldellasidente de Barbontito lua volitanamente no? porala a O 
encontramos vergonzosamente es-! fuerza. mun TO 100 
túpidas las frases del gerente delan-| Nada de política. Hemos visto 90“ Pode..... E > 
te del cuerpo de Isaae Chueca: — [la buena voluntad que tienen los [Y Portugués [Antonio 
“Este e. .. debe haber estado | ambiciosos del poder para nosotros. | 1; e a 100 
borracho. Ñ Es una vergitenza ante los compa-¡ xi Passara... 1.00 
¡Imbécill Ineros de Europa que sepan que los popa eco 000 
Ese hombre acababa de sulir de empleados de pulperías, aquí en el Ei puro Durgu 1.00 
su casa, como lo atestigua su espo-| Callao, trabajan todavía diecisiete! G.nzo Moreno. 100 
sa. ñ horas diarias sin el áescanso don Yo Yiaees 1:00 
¡Compañeros de la víctima, to-| nical. ENE 0,80 
mad nota de la oración fúnebre de| Unámonos, y el día que se nos aa 0.50 
vuestro jefe y confiad en que con presenten estos zánganos de la mu-i DM. 1 0.50 
facilidad mereceréis otra igual! [nicipalidad Ó del Congreso. como Pletge ao 030 
La prensa unánime salva 4 lajtantos mendigos á pedirnos ese em- | hs napoguino] ¿0.60 
Empresa ¡y cómo no! ¡los pro-| blema de corrupción que se llama Ea ES 0.40 
pietarios de esos periódicos son ac-| voto, será nuestro deberecharles en [y pues 0.20 
cionistas principales de élla y miem-| el rostro la contestación que se me-| (y, 0.20 
bros del Directorio; setrata de eva- recen... Au 020 
[dir la pensión que ála viuda yá Ux Eupreano. [A Pinto AN 0,20 
los hijos de la víctima les corres- : ¡Ea ln 
ponde. Callao, julio 13 de 1905. | de 0.20 
Vaya este nuevo hecho á los ana- SARA DIOS o ú 
les de la explotación de la carne de PUOTIRIAN PND O E 
AE A 
Ouguti o oo 0:20 
- Se está realizando un hecho en | MZavaleta. 0.20 
Rusia que debe servir de lección |]. García 0.20, 
La justicia humana será más ver- [los gobernantes del mundo entero. [Panfrio e 0.20 
dadera el día que haya muerto la| Parece que una parte de los sol-¡Un alumno del Colegio de 
ley, puesto que los códigos ó libros | dadosvan dejando ya de ser máqui-|  Guadalupe.. am 0.10 
de leyes siempre se hacen con crite-| nas automáticas para cumplir con | Un dependiente de pulpería 0.10 
[rio partidista, ya sea de clas ó de|su deber. Las teorías de Kropotkine, Un pulpero.. -0,10 
religión. 2 de Bakunine, de Gorki y de Tols-| Rosendo RojaS...... 0.10 





toi, sembradas en un terreno no 
del' todo estéril, principian á-dar| 
sus frutos. 
a a La sublevación de los tripulantes 
EL DERECHO AL DESCANSO (de "la escuadra. de Niebogatol 
==> (¿quién puede negar que hubo su- 
Roma, 4.—La corte de casación | blevación?) y la del acorazado “*Po- 
acaba de dar un importante fallo ¡temlkin” y de otros buques del mar 
reconociendo el derecho de los obre- | Negro, es la declaración del pueblo 
ros al descanso en los días festivos. en masa que dice: “No queremos| 
El fallo se refiere á un caso er que | guerra.” Asídeben contestar los 
un obrero fué despedido por no ha: soldados de todas las naciones, 
ber acudido al trabajo el día festi- [cuando sus gobernantes traten de 
vo y la sentencia declara que no de- enviarlos al camal como carneros, 
bía despedírsele.” Mientras esperamos el resultado 
(Telegrama 4 “La Prensa” del 4 de tan noble revolución, nosotros, 
los parias conscientes del Perú, en: 
viamos desde estas columnas nues- 
des tienen algo más de considera-| tro cariñoso saludo de solidaridad 
ción álos derechos de los obreros|á los compañeros rebeldes de Rusia 
sobre el descanso dominical, de la | y nuestra indignación á los: cosa-| 
que demostraron aquí en el Callao ¡cos, asesinos del pueblo. 
los representantes del pucblo chala-| ¡Loor? 4 los mártires de la 
co en el honorable Concejo Provin-|Pertad! 


EL HIMNO ROJO 
Nueva York, es decir, en las ¡prin-! 


cipales ciudades del mundo. l: Sobre la noche del pasado; flota, 


No de a A tomo una densa nube ensangrentada, 
No debemos negar tampoc; que [esa canción del fanatismo odiada 


silos obreros consiguieron es, no! que dice rebelión en cada nota. 


'ARISTO COALORA ARIAS. 
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Parece que en Roma, las autorida- 





E 





li- 





RESUME 














El Viejo Paria 
“Juventud Roja 
Lista... 





no sólo en Roma pasa eso, sino en! 
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